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La segregación ol.:upacion:ll por sexo es un deno­
minador <.:umún de los mercados de trabajo en 
países tanto industriali¡o;auoli como en desarrollo 
persiste a (rdvés I.h: la.~ décadas y de las frontl.:ras 
internacionales En varios paises 1m; índices de 
segregación aumentaron en los años ochenta e 
IOdu:-,(J en algunos casos se produjo una rese­
gregad6n de los empIL"OS, con gran scgrcg'"dci6n 
vertical dentro de las ocupac,oncl, y dentro de los 
~Mabh:cimientos (Barhczat, 1993). 

En la región, la segmentaa6n ocupanonal por 
género en el mercado de trabajo se expresa en la 
con('cntmt:iófl laboral de [as mUjeres en un nú­
mero reduddo de {)(·lIpal:l{)m!.~ <¡tu.: ~e definen 
culruralmente como típicamente femerunas (seg­
mentación horizontal) A ella <;e sum.1ñ3 una seg­
mentadón vertical, puesto que las mujeres se con­
centran en lo .... ni"c1e~ de menor Jerarquía de cada 
ocupación, lo que sigrufica plle ... to ... de trdh..'1jO peor 
remunerados y más inestables (Abramo, 1993) 
Un e ... \Lllho realizado en Perú mostró que en cada 
industria ope1.lba como pnnuplu o~nlZador una 
estricta dl"i~i6n ud trabajo, separando y configu-
1.lndo los trabajOS fememno!i y m:lsn¡linos, y que 
habla también gran heterogeneidad de situacio 
nel' entre la ... elllpresas esrudiadas (Guzmán y 
Pon.ocarrero, 1992). 

1.:.. infonnadón disponible para 13 áreas urhana.<; 
de la región refleja un pnxeso de creciente ter­
clarización, ya que las mujeres continúan con­
centrnndo:~1! mayonlari..amente cll el SL"Ctur I..k: lo .... 
servicios. Entre 19t10 y 1990 esw rama sigui6 au­
mentando y absorbió entre 12 por ciemo y 65 por 
cü . .'nlU dt; la mano de obra remenioa l . 

las ocupaciones que concentran ffi.'1yor cantidad 
de mUJeres son las de profesionales y te<:nicas. 
vendedora:, }' trahaJadur...t'i dcl hogar. La IOfonna­
ción para 1990 mueSIr.t ademh que Ufl.1 propor­
ción mayor de mujeres que de hombres se em­
pica (;umo profesionales y !ecoicos. en tanto que 
una mayor propordón de hombres se ocupa como 

gerentes }' obreros Entre 1m Irdhajadores de ser­
vicios, según los países, las mUJeres duplican () 
Inplkan la proporción de hombres. En Venezue­
la, una de cada cuatro mujeres ocupadas tmbaja 
("nUlO profesional o tecnica. 

~ ha ... l:ñalado yue en Venezuela el rápido creci­
miento de los trabajadores con l...'t!UGll...,Ón univer­
sitaria no ha sido acompañado por un aumento 
de la demanda de ese tipo de trabajadores, lo 
que ha acarreado un nuyor desempleo, un dete­
noro Oc 10.<; ingresos reales, mayor diferenciación 
interna y frustración creCiente lid grupo de pro­
resionales Las profesionales univerSitarias, se han 
vi.<ito mas perjudicadas, porque buscaban incor­
porarse a un mercado en el mal no h:Jhían logra­
do {·OR.'iOhu.afSC prcvialIll...'fllt; l!O momentos en que 
éste se expandia en forma len{:l l.as mUlcres lo­
graron acceder a la educación en cantidad igual 
q\lc lo. ... homhrc'i, pero la<; credenciales adquiri­
das no fueron garantía laboral SlIfíncOIe par./. dlas 
(Bonilla, 1992). 

En general, las mujeres se desempen:1O en I1n nú­
JUcro má.s reducido de ocupaciones que los hom-
1m.: .... Un l:. ... ludio n:alizado en Chile, muestra una 
ffi.1yor concentración ocupacional enlrt' L.J~ mujt;­

res que entre los hombres, en determinadas ocu­
paunnD y cn I...it;n.us SCl...torC'i económicos. L"na 
sola ocupación absorbe en el sector financiero 
m:'ís del 70 por ciento de la ... 1lI11Jcrc., dd SC1.1or 
(serviciOS persona les), en el total de los sectores 
c:.l<l l:ullcelltraci6n baja a 31,3 por ciento de la 
pobl:u .. ·Jón femenina ocupada (Hola y Touam, 
1992) En Mtxico, al construir un indice de segre­
gación ocupacional por género en los sectores 
manufacturero, de comercio y de ~elVicios, se 
encontró el mayor índice de ~greHaci6n en las 
f:íhnca, m;.IOlIfal1urcr./. ... luego cn los 'i1'n.·¡ClUS y 
finalmente en el comercio (Rendón, 199j) t'n 

Chile, en el Gran Santiago, se ha confirmado en 
la lOou.,tml. lIlanufal...lurt;f".l la segregaaón de las 
mUjeres desde tres puntos de vl5ta~ (1) el tamml0 
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de las empresas; a medida que el lamai'lo de la 
empresa aumenta, la participación femenina es 
menor; h) la rama industrial: las mujeres se con­
centran en la industria textil, de vestuario y cue­
ro..., y de alimentos, bebidas y tabaco, y c) /a cate­
Roda ocupaciolla/: la participaci6n femenina se 
concentra en la ¡Írcas administnHivas, de venta y 
de ::>ervicius (Ab •• uTlo, 1993). 

Las nuevas tecnologlas 

Diversos estudios han señalado que no se perci­
ben efectos MSlem~tiws eJe las nuevas tecnolo­
gías en la ddiOlción de los trabajos y dt: las fron­
teras entre ellos, puesto que ellas traen consigo 
un movuruento de trabajadores, hombres y muJe­
res, hacia adentro y hacia afuera del mercado de 
trahajo y entre diferente.~ ripm de labores. F.s ne­
cesario, por lo tanto, an:11i7~'lr esos resullados tn 
el Lorto y l;¡r)o;o plazo. 

Los efect:os esrudlados en algunos paises de la 
regi6n muestran que ha habido un aumento de la 

Para el año 2000, habrá 900 

millones de mujeres 

trabajadoras cn cl mundo. Es 
decir que por cada dos hombres 

trabajadores, habrá una mujer. 

participación 
femenina en la 
banca, los .~c­

guros y las fi­
nanzas, donde 
se ha prodlld­
do un impor­
tante ca mUlO 
tecnoló~ico. 

Sin embargo , 
este proceso de IOcorporaC16n femenina en ocu­
paciones modcmas y de allm Olveles de sofi~ti­
caclón tecnológica no han sIgnificado una di .. mi­
nución de la segmentación ocupacional. Al pan ..... 
cel', la~ ocupacionc .~ moocma.'i a las que st: <.les­
pla7.an las mujeres son prontamente rt:(k;finitbs 
como femenll/us, por 10 que aún cllando su eie­
cuci6n signifique el uso de lt:t:nologías wmph:­
jas, los Ingresos percibidos son inferiores a los de 
los hombres en las mismas ramas. Por lo tanto, es 
preciso invesligar a fondo los camhio.<i derivado ... 
de la incorporad6n de nuevas lecnolosías en los 
procesos de producción y los movlmicntm de 
mayor o menor segregadón de 1:J..'i ocupaciones 
que esta incorporación ha producido. 

En lus establt.'t.:imientos financieros, la banca y 
los seguros, la modernizaci6n ha sido creciente 
en los últimos anos . .En 13 áreas urbanas de la 
regi6n, I:t panicipaci6n femenina en esta rama 
alcanza magnlrude ... C]ue flurlilan CIllrc d 28 por 
ciento del total de los ocupados (en (;uatemala) 
y el 40 por ciento (en Venezuela): estas rnagnitu-

des han estado aumentando a partir de los añus 
sesenta l . En Brasil, un estudio que analiza los 
cambios tecnológicos y sus efectos en la diviSión 
del trabajo por género muestra distintos me<:anis­
mos por los cuales no se reconoce la calificaci6n 
femenina en el sector de la microelectrónica. Esos 
mecani .~mos son el p"'go d~ un ... remuneración a 
las mujeres muy por udJa)o de su nivd de esco­
laridad; el no rc( . .'onudnm:nto tlL' las <.!ompeten­
das adquirirJas por las oorer::ls en bU sociali,..,.a­
ción y ~n el ámbito doméstico; la desvalorizadón 
de la mayor disciplin.a )' .~um¡si6n de las mujeres 
y, finalmente, el desconocirruento de la experien­
cia adquirida en empleos anteriores (Hirata y 
Humphrey. 1~8ó, citado en Rangel de Paiva Abreu, 
1993). 

Una investigación realizada en Chile muestra que 
la ocupación femenina ha aumenTado considera­
blemente en el sector financiero. F.n 1990, la pro­
porció" de mUJcres t::n ese sector (33 por cIento) 
era superior al promedio de todos los sectores 
(31 por cienlu); sin embargo, los hombres mono­
polizaban los puestos gerenCiales y directivos en 
una proporü6n mayor que en el coniunto de la 
t::wnornia (lIola y TOOaro, 1992). 

Ln estudio realizado en Bra.~1l en la indll~tria gr-J.­
fica muestra que la fuerza de trahajo ligada a las 
nuevas tecnologías es más joven e instnlida que 
el conjunto de los cmpleado.~ del seL1or, sin em~ 
hargo, tamhif!n en éste hay una nítida diferencia 
por se]{os Se Ob~l'rv¡1 que el nivel de ingreso para 
opcradores de fOlocomposici6n (con mayor es­
colaridad y un componente importante de muje­
res) ue 5.22 salarios mlnimos, y para tligitadon.:s 
(con mayor nivel de in~lrucclón }' gran pn.:scnda 
femenina) de 4.7 salarius minirnos (Rangel de 
Paiva Abreu, 1993) 

Precar.lzacl6n del trah&jo femenino 

Durante la crisis de LomienlO de los años ochen­
ta el crecimiento del sector mformal constituyó la 
prlTlL'ipal V'Miable de aju51e del mercado laboral 
latino(lllll.:ncano. El aumento del desempleo y del 
lr"u¡iu informal fue acompaí'lado ron rUcnl!S tlcst."l'tl­

S(l~ Úl! los ingresos laborales Y una rapida preauizaci6n 
del empleo; se incrementó el tl1nporano y de tiempo 
pardal, yal mismo tiempo baj6 la cahdad del mis­
mo. En 1989 más del 50 por dento de la ocupa­
clón no agrkuht <.!orrespondía a microempresas o 
actividadt:s infunnales -la cifra era de 3A ror ciento 
en 1980-, a lo que hahria C]ue agregar el t:mplco 
prt:(;,uio (Garda, 19?3) 
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Una de las tendencias ya señaladas para la región 
c.~ el aumento del empleo no asalanado. La CriSL'" 
y el nu.evo pau6n dc rClnnvcr..ión producti\-Ol han 
provocado un aumento de ocupaciune~ -con al­
tos componentes femeOlnos- que se pueden defi­
nir como precarias en términos de su discontinui­
dad en el tJempo, la falta de regulaL,ón lahoral 
(ausentia de (:()ntr-.1l0~), In.., .~lanos (no se respe­
ta el salario mInimo), los horarios, la seguridad 
social y la higiene. F.ntrc ella .. cabe st'ñalar viqa!:. 
ocupaciones precarias, como el trabajo domésti­
co, y nuevas modahdades del trabalO a domiciho, 
por cuenta propia y en microemprc~a~, que en 
alguno..'I (~as()s a~umc además el caricter de clan­
destino. Vemos así CÓmo la crisis, que hizo que 
las empresas mediana.~ y grande.<; se rccompuslc­
ran, reduciendo el número de ocupados¡ cómo la 
reeshucruración, que llevó a reemplazar a los ..... ,j­
b¡¡jadores perm:lOentt!..., por MIl"x:onlratos con pe­
queñas empresas, y las diversas estrategias de su­
peJVivencia de los sectores más afectados por la 
tTIS¡";, (:onvctylenJn haCIa el dc....:irTollo de las pe­
queñas unidades productivas. Ante la ut!CIente 
heterogeneIdad de e..,ta.., unidades, su mayor o 
menor precanedad debe investigarse más a fon­
do. Sin embargo, en América Latina ~e aprecia 
una deMegulaci{¡n dd tmha.,o )' una f*rdida de 
I3s conquistas laborales de los trnbajadores. 

Actividades no registradas 

P.n la. medIción de la. partICIpaCión de la mujer en 
el sector inforrn.11 y precario se dan de manera 
mucho más aguda los problemas generales con 
que se tropieza al intentar medir el trabajO feme­
nmo. Muchas de las actiVIdades realiz.adas por 
mujeres que podrían agruparse denlro de este 
sector no son re!;iSlr:1das, ya que se consideran 
pane del trabajo doméstico que ellas ejccutm. 
Sin embargo, pese a dIo se puede afirmar que las 
mujeres orupadas m!is pobres se ubican en el 
,<;ector informal urbano y que si se agrega a t!J1as 
las traoojadoras del hogar, la participación feme­
nina en el sector supem el 70 )XJr nento en la 
lIl:J.ymía de lo~ l"..,o., F.n <llgunes paises de la 
región, segOn d.1tOS de las encueSlaS de hogares, 
las mujeres constituyen desde el 8 por dento (Pa­
namá) hasta el 64 por cu:nto (Cochabamba, Uoli­
via) del sector informal (Pollack, 1993). 

l\ las dificultades propIas de medir d trabajo in­
furmal se agre!;a la diver~idad de definiciones )' 
de incbcadores p.1.ra esa medición, lo que explica 
en parte las variaciones del tamaño c..,¡imado del 
sector infonuaL El .... arácter vi."lble o no de este 

tipo de trabajo es una característica muy impor­
tante, ya que la actividad laboral de un sector 
SIgnificativo de mUieres no es regtstrada. t.:n t!:>1U­

dIO sobre d St:1.1or Informal re<lhl.ado en Cludad 
de Guatemala muestra una mayor presencia rela­
tiva de mUieres, de personas en edad avanzada 
(se plantc-... como un e,"'p:Jt:lo par-... rmlungar 1a.'I 
trayecrori.1s laborales), de migrantes, de indige­
nas y sobre todo de personas con niveles de lns­
lrucdón balOS (Pért'z Sámz, 1992) 

A continuación se examinará brevemente la si­
tuación de las trabajadoras en algunos tipo de 
ocupaciones nue~·a..'" y tmdlclonale . .., cun allo com­
ponente femenino, cuya principal caracterfstica 
es la precariedad. Las trabajadoras del hogar (so­
bre las que se tiene mayor información), las U<l­

bajadoras a domiCilio, y las trabajadoras por cuenta 
pmpia (mhn.! la, cuales hay menos mformación 
y la que hay es más parcializadaJ. Esta enumera­
ción no es excluyente, puesto que en términos 
gL"f1erJ,ll!S toelas c. .. ta..'i trJ,bal:H.lor ..... pueden indlllThe 
en el sector informal. Sin embargo, no todas per­
tenec.·en a él como es el caso de algunas trabaja­
doras por cuenta propia o a domicilio. 

a) las trabajadoras d/:!/ hugur 

Sq~ún I<I~ ~:Jn(lncs Umc:bs si t'ltl':lbalO domésti­
CO se conL1.bilizarn aportarla hasta un 10 por cien 
to dd prooucto nacional bruto de los países 
industrializados. A pesar de los grandes avances 
tecnológicos realizados para ahviar esa labor, t:n 
los países induslriali¿auos 1a~ IIIU¡cn:S tr,jnapn en 
el hogar un promedia de 56 hor.lS a la St'lll3na 
(Naciones Unidas, 1991). 

En lo quc toca altr-,tI"mlo eI!;;!1 hog3r remunerado. e 
servicio dom~stico, especialmente del que se etec­
lúa con residencia en el hogar, se h:ln sdialaoo 
la.~ ~igllientt"s caraclerisuClS unión de lugar de 
lflbajo y vivienda, en el caso de las trab'ajadom~ 
residentes; rcJacJ(lIlcs laborales que se aproximan 
a las de setvidumbre y que IIIc7 .. dan lo tabor<Jl 
con lo afL't;llvo y lo personal, y la elasticidad de la 
oferta en el caso de las 1mbajadoras no residentes 
(CEPlU, 1m). El 5elvido dolllésli~() c..., un em­
pleo de IIt.:gaw., PLlC..,IO qu~ 1.1s pOSIbilidades de 
3Sl."t!nso sólo eSljn dadas por un cambio de em­
pico y en cnnladOIi ~a!:.o.) por d pa.)o de traoo¡a 
dora residenle a no residente. Por el carácter ais­
lado de esta ocupación, las tmhal;'H..Inm.'I dd ho­
gar qut:d:J.n fucr.! del C!T<'uito donde se presentan 
las oponunid:ldes de empleo (Momero, 1992), 

1 lacia los ai\os ochenla el trabajo dombtiUJ cr.J 
un:. de las ocupaciones que más absorbía mano 

5 



6 

de obrn femenina. En 1990, en cambio, 135 mUJe­
res ocupadas en el trabajo doméstico remunera­
do en la~ áre3S urbanas de 1:S paises de la región 
representaban entre 7 por ciento (Venezuela) y 
24 por dento (Paraguay) del total del empleo fe­
menino. Entre lo.~ p .. i~es que clIentan con infor­
mación para los ai'1os 1980 y 1990, el trabajo do­
méstico ha tendido a disminuir como ocupación 
de las mujeres en Brasil, Colombia, Costa Rica y 

La base del crecimiento de la 

región se apoya en las industrias 

de exporración que emplea mano 

de obra barata, generalmente 

femenina. 

Uruguay, 
en lanto 
qllt;;: ha au­
mentado 11-
geramente 
en Argenti­
na, Panamá 
y Venezue­
la. En este 
últimu paí.., 
pese a un 

aumefllQ en relacifm co n 1980, la proporción de 
mujeres que se ocupan como trabajadoras dd ho­
gar es menor que en los demás paisc.:s I:on:;idl:ra­
dos. F_~ta tendencia a la disminución dd trabajo 
dombul'O rl.'munerado en términos generales y 
como ocupación femenin.1 ha sido sei'lalada en 
alguno~ estudios, aún cuando se sostiene que el 
ImpaCto de la criSIS y los programa ... de ajuste han 
tendido a revertirla. 

Pe.~c a que puede haber un sllbre~u.tro d~ la cap­
tación de trnbaJadoras del hogar, por ser éste un 
trabajo desvalorizado y de bajo prestigio, las ci­
fros Indican que esta ocupación es aún muy im­
portante pM'3 las mujeres como puerta de entra­
da al meKauo de trabajo. 

h) Las trahajad(lra.~ a domicilio 

La cxist\.'ncia del ImlxtJu a domicilio emana de la 
b(J~qllt:da de prUl':t::l'ios dt: producción m~ bara­
tos, sobre todo para aquellas tareas con uso in­
tenSIVO de mano de obra. E1trahajo domiCili,Hio 
contnbuye a aumentar la flexibilidad de la oferta 
de mano de obra frente a una demanda :.in regla­
mentación de horario~ ni de dUI<Ición dd pt>no­
do trabajado (Reneria y Roldán, 1992). Este tra­
bajo no requiere de herramientas o máquinas, 
pues mjs bien hace uso intensivo de mano de 
obra, exige muy poca inversión y puede efec­
ruarse con facilidad en el hogar. En gl:neral, re­
presenta un tramo o una parcela del prnce~o dt: 
prodUCCIón, en tarea.~ sencillas, repeullvas y mo­
nótonas 

El trabajo domiciliario re.sponde a una estrategia 
!Ilodl'rna dI: pruúucci6n fleXlble que :lpunta a una 

mayor acumulación para el capital y :1. una estra­
tegia de generación de ingresos para los trabaja­
dores (Benerfa y RoldAn, 1992). E." una altemau­
va pOSible al trabajo realizado en forma regular 
para personas con rc'iponsabilidadcs famiharcs 
(e:,> el caso mayoritario de las mujeres que traba­
jiln en esta modalidad), con incapacidad fi~ica o 
simplemente con m,:cc~idad de indept'nucncia 
Cuando el índice de de,scmpll!u aum~nta, COI1:)!i­

ruye también un medio de obtener Ingreso.s para 
quient's no pueden encontrar un trabajo fijo. J..:ls 
IIlllJer~ que labornn a domicilio representan la 
mano de obm IlÚS barata, que en una coyuntura 
de crisis y a¡U~[e permite resolver d dilema de 
elevar los ¡ngreso~ familiares junto con IIltensifi­
car el trahajo dUlllbticu. la.\; actividades en que 
~e concentra el ernpltv domicilbrio son tradil.io­
nales: la conk...:dón, la industria textil, la del cue­
ro, el caJ;.;ado, el tabaco y otras. 

No eXIsten suficientes estudios de cobertur. re­
gional que permitan mnsrTar la evoluci6n de este 
segmento de trabajadoras; Sin cmb.uHo, e~lá da­
ro que sus condicione!> labor.llt:s, como las de las 
trahajadoras infOffilab y la~ lr"'olbaJadoras dd ho­
gar, no están SUJct<ts a rt'gulaci6n alguna, o si lo 
están, e~la regulación no se cumple. Existe una 
dependencia extrema de la.<¡ trahajadoras domici­
lbrias que son subcontratadas, en la medida en 
que las negociaciones para la fi¡aci6n de precios 
y la continuidad de las cnlrcgas ¡,ce realicen a tra­
vés de terceros, que act(lan l.'Omo intermediarios 
entre dl<l¡,c y la empresa. Sin embargo, por ser 
~sta una oCllpación t:n la cual las decisiones' t~c­
nieas y de pnxlul'tión <.:Orresponden al empleador, 
podríll !>er considerada un traoojo il~alariildo y 
corno tal estar sujeta a las regulaciones pe(linen­
tes, con la diferencia de que se realita en un lu­
gar externo a la empresa, en el hng:u dt:ltrabaja­
dar, que no tiene estabilidad en eJ tiempo y ljllC 

~t' paga a destajo . 

e) Las lrahajuduras por cu~lIIa propIa 

El sector de trabajadoras por cuenta propia e~ 
una categoría que presenta gran dlver:¡¡dad en 
censos y encuestas de hogares, por cuanto puede 
incluir desde la prnfe~i{)nJI independiente (m~di­
ca o denli!,ta) ha.~ta la vendedora ambulante, cuyo 
Imba]o puede ser incluso semiclandestino. Lo que 
dlstmgue al empleo por Lucnta propia del em­
pl~o a~alariado es la fonmt de wmunemci6n, que 
no proviene de un emplcauor sino que es pro­
ducto de Ja propia gestión de una empresa o del 
ejercicio indcpenui~nte ue una profesión u ofi­
cio. Indudabll!mente la prec:tnedad de esta cate-
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garla estj, dada -parA hs mujeres que no .~on pro­
fesionales independienfes- fXlr la ausencia de se­
guridad social, vacaciones, licencias por materni­
dad o por enfermedad y otms hcneficio~ a Ins 
que acceden las asalariadas. La información de­
rivada de las encuestas de hORa res muestra que 
la calegoría Dcupacional de trabaJadon:s por cuen­
ta propia cred6 entre 1m; años 1980 y 1990. 1...1S 
magnitudes de hombres y mujeres que trabajan 
por cuenta propia son bastante similares, salvo 
en Bolivia, donde más de la mitad de las mujeres 
ocupadas lo está baJo esa modalidad j

• 

En los añDs ochent..a tanto hombre ... como mUJe­
res aumentaron su panicipaci6n en esta modali­
dad laboral en todos los países de la región. Sin 
embargo, se observa que las mujeres se desem­
peñan como trabajaduras por cuenla propia en 
mayor proporción en países con fuertes contin­
gentes indígenas: Bolivia, Guatemala, Honduras 
y Pa!"aguay. Otra categoría ocupacional numeri­
camenle muy pequeña, pero que tamhlén perci­
be muy bajos ingresos, es la de las trabajadoras 
f;,l.m¡]iares (con o ~in remuneraCión). Por-cllo pam 
evaluar cabalmenle la pn:cariedad de! trab.1Jo por 
cuenta propia del sector informal debe hacerse 
un análisis más detallado del que penniten las 
encuestas de hogares, que incluya horas trabaja­
das, ingresos percibldo~ y lrayectorias laborales. 

l;n estudio rt:alizado en Buenos Aires muestra que 
los trabajadores por clIenla propi¡¡ han aumenta­
do en las últimas décadas. Al compararlos con los 
trabajauun:s asalariados, se observa que lo,~ pri­
meros tienen mayor etbd, e~pecialmente en el 
ca~o de la .... mujcrc.~, las que larnhiC:n han migrado 
más y presentan mayores grados de mformalidad 
en el empleo (Gallart, Moreno y Cerrutti, 1990). :\ 
la misnul conclusión se llega respecto del conjun-
10 de la~ lraha¡ador:l~ mformales en Chile, las que 
tienen menor nivel de instrucci6n y mayor edad 
que el resto de los trabajadores y tamhien ql,le los 
hombres ocupados en el sector infonnal urbano. 

Se ha buscado favorecer a los trabajadon::s pur 
cuenta propia cun diversas medida.~, como .... ¡sle­
mas tTedificios espt!l.:ialcs. capaolaci6n enfocada 
al desarrollo de capaCidades empresariales, apo­
yO>l la geSTión dI:: ¡a.~ peq\leñas empresas y otras. 
Sin embargo, habrá que contemplar también me­
didas especiales para las mujeres trabajadora. .... pUf 
cuenta propia, la .... 'lu!.: combman tanlo habilida­
des como dificu ltades específicas deovadas del 
sistema de género imperante en la región. 
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}, ~b n"'gnitucJ.>s para I~s ~r'-"$ urtmnas M"ln la~ ~iguieru~s, 

AIgef11i~ 66 {'<Ir rit;mo; nolivia 43 por demo; Brasil 64 pur 
ci~n!O. Colombia 47 por ciento. Costa Rk;t 53 por ciento; Chi­
le 57 por ciento; Guatema~ <ll pur d""1Io; Hondlll,lS ,j,j por 
CIeTllO: M~lUC(l 52 por ciento; P;.nama 65 por ciento. Paraguay 
55 por ciento, Uruguay 61 por ciento r Venczucl ~ 61 pur 
ciento. 

2. [.;15 mawlitude5 para Las :1reas urbanas eo 1990 son las :;i­

guicntes: Argentina 38 puF dt:oto; &ohvia Z9 por ciento' Bf1l$tI 
3~ por clento; Colombia 36 por eienlu; Coot~ Kka 20 por 
óo:uto, ehil" ~2 por clt'nla: GlI~rem:1I.3 27 por cienlo, Hondu­
r:u 35 por denlo. Panamá 36 por ciemo; Paraguay 30 por 
cienlO. Uruguay 36 pur ótmtu r Wnezu,,1a 40 por (Lenla. 

3. 5.eglin 1m d.:nm de las eru;ueSlas del:mo 1990 los porcenta­
jes de mujeres urbanas que trabajan por cuenta pn¡pia u \01)[1 

famüian:~ ou rt:mull"r.I<Jo~ »on la>; s'8uit-ntes: Argentina 2(, 
por dl.:nlu: Boli~l~ 55 por ciento; Brasil 24 por ciento: Coloro 
bia 24 por CIento: Ca~ta Rica 18 por ciento; Chilto 22 ror eirn­
to; Guatemala P por dentO; IIQndura~ 39 por dento; México 
21 por cicnlO; Pana¡ID¡ 14 por dento; p. .. ragu¡cy jO pur tiento: 
Urugu~y 21 por CielllO y \lenelUel" 20 por eiNllo. 

Fuente: 

Este teXlo es U!l¡I e.:hción ,onde!\$.ada det articulo "Tronsfor­
mac'ones del tmbap fel1l"'nino lIrh~no· de Irma ArriagJda, 
publicado en ¡" Ret.lfstf1 de fa CB'ALN" 'il 38Q.'1tQ dI: 199'1. La 
""""lón u.I!Jlplel~ ptJo\'lJ" :iOücit~r:lt! 0:0 d Co:-IlIrO de f"kx"t'mton­
uci6n de 1s;"; Internacional. 

IrlJlll Arriagada, socióloga dl1len~ F,,,}("it"lll;¡n~ de la Oivl­
si6n de Desirrollo Social de IJ Comisi6n Económica para Amé­
rIfoa r. .. llin~ y d '-'lrihc, "forAl. 
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